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El homenaje a la 
memoria del señor Dato 
Nota importante y comentada de 
estos días ha sido el grandioso home-
naje celebrado en Vitoria, el domingo 
anterior, en memoria del que fué insig-
ne jefe del partido conservador, asesi-
nado en Madrid el año 1921, siendo 
presidente del Gobierno. 
Tales actos han tenido gran resonan-
cia política y son conocidos del público 
que lee la Prensa diaria; mas como este 
semanario tiene un núcleo de lectores 
campesinos que apenas lee otro perió-
dico, vamos a reproducir en estas 
columnas algún comentario y ios más 
interesantes trozos de la información 
del citado homenaje, con lo que, al 
mismo tiempo que los lectores obtienen 
una referencia más directa y unos co-
mentarios más autorizados que los que 
pudiéramos hacer, nosotros nos libra-
mos de salimos del terreno acotado por 
la censura militar en estas especialísi-
mas circunstancias. 
Así, pues, empezaremos por copiar 
el editorial de nuestro querido colega 
«El Cronista», de Málaga, del día 10: 
«El homenaje a la memoria de don 
Eduardo Dato ha revestido este año 
carácter excepcionalísimo. De una parte, 
la inauguración de su monumento en 
Vitoria; de otra, las circunstancias anor-
males por que atravesamos, han hecho 
que la conmemoración rebase los lími-
tes de un partido para convertirse 
en un acto de contextura nacional. 
Desde las clases más humildes hasta el 
Monarca; desde los políticos que fueron 
sus compañeros, hasta el Directorio, 
que representa la enemiga de lo pasado, 
todos se han congregado al pie deí 
monumento a proclamar la excelsitud 
de aquel hombre que perdió la vida en 
el cumplimiento de su deber como 
gobernante. 
Bien merece este recuerdo su me-
moria. Su labor social en favor de los 
humildes, iniciada con la ley de acci-
dentes del trabajo, imprimió nuevos 
rumbos a la política, hasta entonces al 
margen de cuestiones de tanta trascen-
dencia en el bienestar de los pueblos, y 
su ejemplo sirvió de estímulo para que 
otros prosiguieran y completaran !a 
obra, la más considerable que podemos 
presentara la consideración ds la Euro-
pa culta. -
En otro aspecto, cuando tanto se 
habla y se maldice de los políticos, pre-
sentándolos como seres sin conciencia, 
atentos solamente a su medro personal, 
es justo llamar la atención de todos 
sobre uno de ellos que dió su vida en 
defensa de los más altos deberes nacio-
nales, como antes ocurrió con Cánovas 
y Canalejas, y como estuvo a punto de 
suceder con Maura, que derramó su 
sangre en las calles de Barcelona. Y 
porque tiene también estas caracterís-
ticas la manifestación, a ella han acudido 
liberales y conservadores, sin distinción 
de matices, como acto de solidaridad 
ante la campaña que se les ha hecho. 
El mismo Directorio, asociándose al 
homenaje, rectifica sus primeras impre-
siones, sus acusaciones a voleo y sólo 
excusables por los momentos de inquie-
tud y de zozobra en que fueron formu-
ladas: porque ello demuestra lo lógico, 
lo natura!; que esas acusaciones iban en 
contra del sistema y aun de algunos 
políticos,pero no de la mayoría de ellos, 
víctimas también de las circunstancias, 
de ese mismo sistema, que frustraba 
sus buenos propósitos y agotaba sus 
energías. 
LñS ROSAS DE SflñDI 
(De M. Marcelina Desbordes-Valmore) 
Esta mañana bajé 
para cogerte unas rosas 
al huerto, y las encontré 
tantas y tan olorosas, 
que mi túnica no pudo 
contenerlas y volaron 
al viento: se rompió el nudo 
que hice y al mar todas bajaron. 
La ola apareció inflamada... 
Mi túnica embalsamada 
sigue, la tarde al caer... 
...Los aromas delicados 
de mis recuerdos sagrados 
te puedo aún ofrecer. 
F. O. DE CÓRDOBA. 
El homenaje a don Eduardo Dato, 
t:ene, pues, este año una significación 
extraordinaria, y se incorporará, por sus 
consecuencias a la Historia de España 
como punto de partida de otros actos 
que han , de revestir trascendencia. 
Porque es de esperar que ante la estatua 
de aquel gran hombre, todos hayan 
hecho examen de conciencia, y del 
arrepentimiento de unos y otros surja 
lo que en definitiva reclaman los inte-
reses nacionales.» 
Del importante diario «La Tarde», de 
Bilbao, entresacamos los siguientes pá-
rrafos de su información, incluso los 
significativos discursos de los señores 
Sánchez Guerra y marqués de Magaz: 
«La tranquila Vitoria se ha visto inva-
dida por todos o la mayor parte de los 
prohombres políticos, quienes hasta hoy 
mostráronse desperdigados y sin unidad 
colectiva de ningún género, y para 
reseñar tan vistoso espectáculo llegaron 
los representantes de todos los diarios 
madrileños y muchos de provincias. 
A las nueve y media hko su apari-
ción el tren real, que era conducido por 
el duque die Zaragoza. 
Don Alfonso, que vestía uniforme de 
caballería de Alfonso XIII , descendió 
del coche con el marqués de Magaz y 
el jefe superior de Palacio, conde de 
Miranda. 
Saludó al alcalde, y después lo hizo 
al señor Sánchez Guerra y otras perso-
nalidades políticas allí presentes. 
Después de revistar a la tropa del 
regimiento de Cuenca, que le rindió 
honores, ocupó un automóvil descu-
bierto, acompañado del alcalde, trasla-
dándose por la calle de Dato a la parro-
quia de San Miguel, donde se celebró 
una misa. 
Al terminar la función religiosa, a la 
que asistió mucho púbiieo, se organizó 
la comitiva para ir a la Florida, donde 
se halla emplazado el monumento. 
Frente al monumento se instalaron 
tres tribunas. La del rey estaba adorna-
da con estandartes de las Ordenes mili-
tares. 
Otra, ocupada por la duquesa de 
Dato, sus hijas Isabel y Carmen, y el 
hijo político, conde de Espinosa 'de los 
Monteros, con seis nietos del señor 
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Dato, la condesa de Bugallal, la señorita 
Luisa Sánchez Guerra y algunas damas 
de la aris'ocracia vitoriana. 
El señor Zuricalday, con la venia del 
rey, dió lectura a unas cuartillas; y a 
continuación habló el señor Sánchez 
Guerra, que estaba en la tribuna ocupa-
da por la familia de Dato, comenzando 
así: 
'Señot: Con la venia de V. M. y de 
su Gobierno y en nombre de la familia 
ilustre de aqjcl hombre insigne en cuyo 
honor estamos aquí congregados, he 
de decir algunas palabras que procuraré 
ajustarías lo más posible a! acloque 
aquí nos congrega y a las tres sobera-
nías aquí representadas: soberanía de la 
muerte, soberanía de la realeza y sobe-
ranía de la justicia. 
Trapense voluntario, no por voca-
ción, si;io pordebei, he querido guar-
dar süencío, buscando en mi refugio 
serenidad y calma; pero voy a romper-
lo para rendir tributo a la justicia. 
Atributo secular y permanente en la 
realeza fué siempre la justicia. 
Así la realiza V. M. viniendo aquí a 
decir que España entera se asocia al 
homenaje que la Diputación de Alava 
tributa a Dato. La justicia ha de ser 
agradecida, y yo expreso la gratitud de 
las personas aquí presentes que llevan 
la herida abierta en el corazón por la 
muerte de aquel a quien tanto amaron, 
pero que saben que la forma más her-
mosa del dolor es en el cristiano la 
resignación. 
No hemos venido aquí solamente a 
recordar una muerte, sino a cantar una 
vi ia, una vida que fué el preámbulo de 
su muerte, porque Dato fué un hombre 
público que desde sus primeros años 
sirvió a la Patria con todo el entendi-
miento que Dios le dió. 
En su vida hay hechos que debemos 
recoger. Dato fue legislador que, anti-
cipándose a su tiempo y a otros hom- . 
bres, hizo una verdadera legislación 
obrera y defendió, cumpliendo con su 
deber, a la monarquía y el orden social. 
Yo, expresando ese deseo, pido a 
Dios inspiración para mi conducta, y 
a V. M. le pido una contemplación 
serena de los actos para examinar a 
todos, haciendo justicia y guardando 
también a todos respeto y teniendo, 
para los que hayan delinquido, el casti-
go merecido, para que V. M . tenga 
derecho a estar al frente de una nación 
tan digna como es España.» 
A continuación habló Magaz, mani-
festando que muy poco tenía que añadir 
a las palabras pronunciadas por el pre-
sidente de la Diputación de Alava. 
Era deber ineludible del Gobierno 
refrendar con su presencia el noble 
gesto de S. M., que quiso asociarse al 
acto que se tributaba en honor del que 
en vida mereció su confianza para la 
gobernación del Estado. El Gobierno, 
aunque así no fuese, se había propuesto 
asistir con su máxima representación y 
si la véis trocada en la más modesta, es • 
debido a que el general Primo de i 
Rivera, que no quiere delegar en otros 
el puesto de peligro y responsabilidad, 
se encuentra en Africa cumpliendo una 
misión patriótica. 
Agrega que la muerte de Dato está 
por encima de las rencillas y odios que 
puedan existir; en la hora presente todos 
coincidimos en esa unión, por mucho 
que nos separen idearios contrarios. 
Por un triste destino o fatalidad, ese 
hombre, que toda su vida la dedicó a 
una vida pacificadora, en la que buscó 
la armonía entre el capital y el trabajo, 
tuvo que gobernar en una época de 
indisciplina social en la que el crimen 
era el único arbitro. 
Sea esa conducta norte y guia de los 
que hoy gobiernan o puedan gobernar, 
en interés de nuestra querida España. 
De esta humilde corona separo unas 
flores para rendirlas a los pies de la 
ilustre dama, santa esposa que con él 
compartió su vida y aún llora su muerte. 
Terminados los discursos de Sánchez 
Guerra, y Magaz, sonaron vivas al Rey, a 
la Reina, a España, a Dato y a la duque-
sa del mismo nombre. 
Un periodista madrileño dió un viva 
Dato. Como alguien le dijera que está 
muerto, Sánchez Guerra, que se hallaba 
cerca, replicó: 
—Muy bien está ese viva, porque 
muerto, aún vive. 
El prelado de la diócesis bendijo el 
monumento, y acto seguido el rey des-
corrió la cortina, dejando descubierta 
la obra de Benlliure. 
En este momento soltaron cincuenta 
palomas. 
Después fueron colocadas las coro-
nas, que son numerosas. 
El monarca, al dirigirse a una de las 
tribunas en que se hallaba Sánchez Gue-
rra, le dijo así: 
—Te felicito. Has estado muy bien. 
La papeleta era la más difícil de tu vida. 
—Señor: he tenido otras más difíci-
les que ésta. 
A don José le felicitaron muchas per-
sonalidades. También lo hizo Magaz, 
que le estrechó su mano. 
Terminada la ceremonia, el rey se 
acercó a la tribuna ocupada por la du-
quesa de Dato y familia, con quien con-
versó breves momentos, besando la 
mano de la duquesa. Lo mismo hizo el 
marqués de Magjz.» 
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La Cruz Blanca del Tajo 
LEYENDA EN PROSA 
(Continuación.) 
Avancé más y vi lo que era. Una 
montaña; una gran montaña había de-
lante de mi, negra, ondulando su lomo 
altivo en la lejanía tenebrosa, que la 
Luna no llegaba a alumbrar. Los pri-
meros contrafuertes de la Gretana se 
erguían unos iras de otros, como si 
cada uno cabalgase sobre el más pró-
ximo. ¿Entonces, era que la calleja ter-
minaba en una montaña? No puede ser 
— me dije interiormente—; y, ademán, 
¿este ruido, a qué obedece? 
Deseoso de aclarar el misterio, avan-
cé lo poco que me quedaba, y en un 
tris estuvo que no diera un grito de 
espanto y de terror, involuntario. 
El callejón terminaba en una sima 
profundísima, horrible, casi cortada a 
pico, y en el fondo, que yo no lograba 
ver, corría el Tajo en su lecho pro-
fundo, socavándolo cada vez más, y 
corría con aquel ruido siniestro y que 
no obedecía a otra causa que a los ac-
cidentes de su lecho, que a veces le 
hacía caer en profundas cascadas, en 
deslizarse rápido y sin violencias, y 
algunas también, en cualquier cortadu-
ra, lo encabritaba y le hacía caer con 
blancos espumarajos, como el de un 
caballo que se levantara y al que el 
bocado no fuera suficiente para conte-
ner su pujanza. 
El terror me lo produjo la honda 
sima. Un poco más, y hubiese caído a 
ella y para siempre me hubieran sepul-
tado las rojizas aguas del río. 
Entonces reparé en otra cosa no 
menos espantosa. A! borde mismo de 
la sima, clavada en la última porción 
de tierra, una cruz blanca, de madera, 
habría sus brazos en el espacio. Una 
sepultura — pensé instantáneamente,— 
más no podía ser. La cruz era casi tan 
alta como yo, y nunca recuerdo que en 
las sepulturas se eleven cruces de tal 
tamaño. 
Me acerqué, y sin vacilar la toqué y 
la zarandeé fuertemente; pero ni siquie-
ra pude lograr moverla. Estaba recia-
mente clavada y ni la fuerza de aquel 
Hércules al que la tradición atribuye el 
que abriese el estrecho de Qibraltar, 
serían bastantes para hacerla ceder ni 
un centímetro. 
Al repasar con mis dedos la cruz, 
pronto hube de advertir que algo tenía 
grabado en su cuerpo de pino o de en-
cina. Me puse en cuclillas, saque los 
fósforos, encendí uno, 'y a la débil lia-
mita vi que toda ella tenía grabadas 
letras, que parecían formar un concep-
to: quizás algunas frases, que me per-
mitirían descubrir el por qué de su ex-
traña situación en aquel sitio. Más no 
pude. Estaban en latín o quizás en otra 
lengua, y no conseguí adivinar ni si-
quiera una letra. 
Desalentado me incorporé y quedé 
estúpidamente clavado, con la mirada 
fija, idiotizada en aquel pedazo de ma-
dera, como si fuera un viejo fakir indio, 
el que por medio de ascéticos ayunos 
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y medUaciones hubiese logrado la per-
fecta insensibilidad de su ser. 
La llamita del fósforo quemándome 
el dedo, hizome volver a la realidad. 
Di media vuelta, y entonces pude ver 
que de una de las últimas casas, como 
¡íhhubiese estado incrustrado en la pa-
red, salió un hombre todo vestido de 
negro, que se dirigió en derechura a mí. 
Lo esperé a pie firme. Creí era algún 
ratero que quisiera aprovechar la sole-
dad del momento para atracarme, y me 
dispuse a defenderme; pero no pude 
¡nteutarlo. El desconocido, llegando 
hasta mí, me dijo con voz fuerte, ronca, 
que resonó desagradablemente en las 
oquedades de la calle. 
—¿Queréis saber lo que dice esa 
cruz? ¿No es eso? 
En otra ocasión yo hubiera mandado 
a paseo al inoportuno; pero en aquélla 
mi curiosidad era un acicate tan fuerte 
y tan insistente, que me obligó a de-
cirle, todo esperanzado: 
-^-¡Sí! ¿Lo sabe, usted? 
—Indudableiiiente. Ahi dice: Aquí en 
este sitio fué donde Don Lope de Marci-
lla y Ebrós, sorprendió por traición a 
Don Gonzalo de hrías y Lara de Lope; 
arrojándolo al tajo, donde reposa para 
siempre. Dios lo tenga en su santa paz. 
—¡Cómo! ¿Se cometió aquí un ase -
sinato? Pero, ¿sabe usted latín? 
—Quizás sí y quizás no. Pero, ¿le 
interesa a usted saber los detalles? 
En aquel momento creí qué él tal 
individuo era uno de tantos que le 
salen en Toledo al forastero y por cual-
quier causa le relatan un cuento, p&ra 
terminar cobrando por «sus servicios» 
unas cuantas pesetas; así es que hube 
de contestarle, burlón: 
—Y ¿se puede saber cuánto me van 
a costar los detalles? 
—Nada; absolutamente nada, — dijo, 
y su voz se hizo mas desagradable, si 
cabe. 
—Pues/entonces, empiece, — le dije, 
al mismo tiempo que examinaba al in-
dividuó. Era éste más bajó qué yb; es-
trecho de hombros y de pecho, y no 
parecía estar dotado de muchas fuerzas. 
—¿Le dará a usted miedo?,— oí que 
me decía con una sonrisa repugnante, 
y al mismo tiempo que abría su boca 
llegaba hasta mí un halo pestilente, fé-
tido cómo el de un cadáver en descom-
posición, y que parecía escaparse de él. 
—Cuente y no le interese saber más, 
—hube de decirle humillado en mi amor 
propio. _ 
Pues bien, empiezo. Hace muchos 
años,—allá por el 5 de Abril de 1559, 
reinando en toda la España y en casi 
todo el mundo Eelipe lí, —poco tiempo 
después de que aquel gran tirano ter-
minase de construir el Monasterio de 
El Escorial, llegó á Toledo, entrando 
caballero en un noble cuatrazgo alemán 
y por la puerta de Visagra, un doncel 
llamado Don Gonzalo de Frías y Lara 
de Lope, y que procedía de la muy 
noble villa de Segovia. 
En una palabra, el mismo caballero 
que fué asesinado por ese otro, qqe 
declara la inscripción de la cruz. 
Almacenes de Mármoles Nacionales y Extranjeros 
B l a n c o s y d e C o l o r ® » 
Grandes existencias en Tableros de todas clases, tamaños 
y espesores, en bruto y elaborados, 
para la construcción y ebanistería. 
VENTAS A L POR MAYOR Y MENOR. E N T R E G A S INMEDIATAS. 
Fretnoisoo 3. de la> CDeuociipsi. 
Luis de Vclázquez, 5. — MÁLAGA 
Agente en Antcquera: Manuel Matas González: Muñoz Herrera. 8. 
AquíWzo una pausa, como si se hu-
biera cansado con aquel rápido comien-
zo, y yo, a favor de ella, no pude por 
menos de notar que aquel hombre se 
expresaba fácilmente, claramente, al 
mismo tiempo que de una manera algo 
notable. En una palabra, que distaba 
mucho de aquellos otros, que se para-
ban y pensaban las palabras antes de 
expresarlas. Se arrebujó en su capa, 
que llevaba a pesar de estar en la Pri-
mavera, como si tuviera frío, y con-
tinuó: 
—Llegado que hubo a Toledo, se en-
caminó a la histórica y legendaria Po-
sada de la Sangre, allá bajando por el 
arco de Zocodover, y allí tomó hospe-
daje. Aquella tarde, vestido con rico 
traje de seda, coleto de rico ante, som-
brero grande, y más que sombrero airo-
so chambergo con pluma blanca; po-
lainas de cuero cordobés hasta más 
arriba de las rodillas, y con una espada 
que no era preciso reflexionar mucho 
para adivinar que era una buena hoja 
toledana, de esas que tanta fama han 
dado a Toledo, salió nuestro doncel a 
paseo. 
Se encaminó a la otra parte de la 
ciudad, allí.donde hoy existen las Co-
vachuelas y donde en aquel tiempo ha-
bía un pequeño paseo y un cercado, 
donde los ricos caballeros se entrete-
nían jugando a las bqlas, mientras eran 
contemplados por uña porción de villa-
nos que no podían permitirse el honor 
de alternar con ellos, mientras que las 
nobles damas discurrían y paseaban, 
esperando a sus parientes o esposos. 
Nuestro joven se acercó un momento 
a! juego; lo contempló, y no parecién-
dole ihteíesante continuó su paseo enr 
tre las damas, silencioso y grave, como 
correspondía a un noble de sus pres-
tigios. 
Llevaba allí poco tiempo, cuando lle-
garon, Doña Sol, bella dama de unos 
veintitrés años, rica, noble, emparen-
tada con una familia de rancio abolen-
go, que allá en la villa y corte de Ma-
drid—desde que Carlos I le concedió 
tal honor—tenían sus ¡ares, y Don Lope 
de Mareilla y Ebrós, caballero de unos 
sesenta y cinco años, pequeño, débil,ca-
duco, y tenía tales celos de su esposa 
que una sola mirada, aunque fuese de 
un villano, a ella, eran suficiente motivo 
para hacerle montar en cólera. 
Dejó el caballero a su esposa, con 
otras sus amigas, como era costumbre, 
y él adelantóse para presenciar una par-
tida que dos amigos suyos tenían em-
peñada. Empezaron a pasear las nobles 
damas. A poco se cruzaban con Don 
Gonzalo, que clavó, quizás asombrado 
de su peregrina belleza, una ardiente 
mirada en Doña Sol. 
(Continuará.) 
FELIPE ORTEGA MEDINA 
La hora triste 
La noche va tejiendo 
su frío manto de sombras... 
Sudario de tristeza y de melancolía 
va cubriendo mi alma. 
El recuerdo dormido 
de las, felices horas, 
al influjo añorante despierta y va llenando 
mi corazón de pena. 
¿Dónde estará?, 
me pregunto a mí mismo, 
como si el pensamiento pudiese en 
(raudo vuelo 
llegar hasta su nido. 
¿Dónde estará?, pregunto; 
y responde la noche: 
—¡Muy lejos, muy lejos! Allá en el 
(infinito, 
do el misterio se esconde; 
allí donde las almas 
subir tan vsolo pueden. 
Y entonces miro al cielo cubierto de 
(negruras... 
de negruras de muerte... 
La noche va tejiendo 1 
su frío manto de sombras... ' 
Sin luna, sin estrellas, parece el ancho 
(cielo 
la losa de una tumba... 
Frío, obscuro, es el mundo 
como una tumba inmensa.... 
Marzo, 1925. 
JILL BALUVANA. 
Calle Mesones, esquina a la de Estepa. 
Consulta tocios los días 
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C A S A B E R D U N 
SECCIÓN DE SASTRERÍA: 
Trajes confeccionados, desde 25 ptas. 
Abrigos « « 40 « 
Pellizas « « 15 « 
Gabardinas « « 90 « 
Trajes a medida « 50 « 
Abrigos « « 75 « 
Gabardinas < « 120 « 
Se cortan trajes, de balde, a los clientes de la Casa 
y se confeccionan desde 20 pesetas. 
SECCIÓN DE TEJIDOS: 
5^  han hecho unas rebajas tan considerables 
que se venden lanillas para vestidos, desde 
0.50 pesetas; Camisetas, 1.25; Toquillas, des-
de 1.50; Chales, desde 9 ptas.; Calcetines ca-
ballero, desde 0.25; medias hilo, desde 0.40; 
e infinidad de artículos a menos de la mitad 


























9 ! D ñ TTlUNICIPflL 
SESIÓN DEL VIERNES ÚLTIMO 
Preside el señor Moreno F. de Rodas 
y asisten los señores Cuadra Blázquez, 
Rojas Pérez, Bores Romero, Rojas Arre-
ses y Moreno Ramírez. 
Quedó aprobada el acta de la ante-
rior y la inserción de cuentas. 
Para la confección de los nuevos pre-
supuestos, se acordó tener en cuenta 
la solicitud de aumento de sueldo a la 
matrona de la Beneficencia doña Eduar-
da Aguado. 
Se acordó ceder a don Luis Aíienza, 
dos niettos cuadrados de terreno en el 
Cementerio; y a don José Rojas Pérez, 
catorce metros. 
Se dió cuenta de oficio recibido, con 
motivo de reclamación entablada por 
don Francisco Biote, en representación 
de la Sociedad Azucarera Antequerana, 
sobre aplicación arbitrio pesas y medi-
das a dicha sociedad, acordándose man-
tener el acuerdo impugnado. 
Quedó nombrado dentista de ¡a Be-
neficencia, don Juan Antonio Martínez. 
Al sargento don Rafael López, se le 
concedió un donativo de setenta y cin-
co pesetas, por sus trabajos en la talla 
de mozos. 
Cesó el auxiliar de arbitrios don Juan 
Garriga. 
Fué comisionado don Juan Cuadra 
Blázquez, para asistir el día 20 a la su-
basta de las obras de sustitución de la 
tubería del acueducto de la Magdalena. 
Se autorizó a don José Rojas Pérez 
para sustituir por losetas de cemento el 
trozo de acera que corresponde a la 
faheada de la casa de su propiedad en 
calle Ovelar y Cid. 
Se acordó contribuir a los gastos de 
matrícula y viaje para exámenes, a los 
alumnos del Colegio de San Luis, An-
gel Blanco de Rodas y Miguel Gómez 
Resilles. 
Con cargo al capitulo correspondien-
te, se acordó pagar IÍÍS gastos que ori-
gine la celebración de la Fiesta del Ár-
bol, que ha de tener lugar el próximo 
domingo. 
Antes de comprar Calzados, ved 
los de la sombrerería de LOPÉRA 
La Fiesta del ñrbol 
Hoy, a las doce en punto, se verifi-
cará en el paseo de Alfonso XIII la 
Fiesta del Arbol. A ella concurrirán ios 
niños de todas las escuelas públicas, a 
los cuales se les repartirá una abundan-
te merienda. 
El acto será presidido por las autori-
dades, asistirán los maestros y numero-
sos invitados, esperándose concurran 
también el señor inspector de primera 
enseñanza de la provincia, don Francis-
co Verge, y el jefe de la sección admi-
nistrativa, don Antonio Quintana Se-
rrano. 
Dirigirán la palabra a los niños, nues-
tro digno vicario arcipreste, don José 
Moyano, y fel doctor en Teología, don 
Sebastián Rodríguez Lario, que tan 
elocuentemente ^viene predicando los 
sermones de la novena en Santo Do-
mingo. 
Seguidamente se plantarán los'árbo-
les en los hoyos previamente abiertos 
en la glorieta alta y algunos otros luga-
res de las afueras de nuestra población. 
Juhilto de las cuarenta horas para la pró-
xima semana, y señores que lo cottean. 
IGLESIA DEL DULCE NOMBRE 
Dia 16.—Don Ildefonso Guerrero, por 
sus padres. 
Día 17.—Don Ildefonso Guerrero, por 
su hermana Doña Concepción. 
Día 18.—Señores hijos de don fosé del 
Pino Durán, por sus padres. 
IGLESIA DE LAS DESCALZAS 
Día 1Q.—Doña Dolores Velasco, por su 
padre. 
Día 20.—Doña Teresa Alvarez, por sus 
difuntos. 
Día 21.—Doña Carmen Aguirre, por sus 
difuntos. 
IGLESIA DE LOS REMEDIOS 
Día 22.—Doña Ana María Moreno, 
viuda de Villalta, por sus difuntos. 
La tumba de Tutankamen 
Anunciamos hace tres semanas que, 
a petición de la Biblioteca Antequeran? 
y por gestiones realizadas por el culto 
notario don Nicolás Alcalá Espinosa, 
en breve se proyectarían en ésta las 
fotografías de la célebre tumba egipcia, 
que dejó en Madrid el famoso arqueó-
logo inglés Mr. Cárter, en su reciente 
visita a la Corte. 
Al fin, después de haber sido proyec-
tadas en varias sociedades científicas y 
culturales de Málaga, se han recibido 
en ésta, y mañana noche, lunes, tendrá 
lugar la interesante sesión en el Salón 
Rodas, siendo la entrada por invitación 
que se hará expresamente a las diversas 
sociedades de ¡¡uestra ciudad, incluso 
ob i , estando reservados los palcos 
a las señoras. 
Durante la proyección, el señor Alca-
lá irá leyendo la conferencia, traducida, 
que dió en Madrid Mr. Cárter. 
Merece plácemes la Biblioteca Ante-
querana, especialmente el señor Alcalá, 
por haber conseguido traerá esta ciu-
dad las proyecciones citadas, con las 
que el público culto local tendrá oca-
sión de conocer en detalle la interesante 
tumba de Tutankamen. 
H f M B I M U H 
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Calle Infante D . Fernando. 
E L A B O R A C I Ó N D E 
antecados 
Roscos y Alfajores 
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ENFERMO 
Ayer tarde fueron administrados los 
últimos sacramentos al padre del maes-
tro de obras, don Juan Burgos. 
Hacemos votos por que desaparezca 
la gravedad. 
LETRAS DE LUTO 
La agotadora dolencia que venía mi-
nando la vida de activo industrial, dueño 
de una de las más importantes fábricas 
de curtidos de esta ciudad, don Francis-
co Carrillo Benitez, tétminó su obra 
con la muerte, en la madrugada del 
lunes anterior, cuando menos se espera-
ba el acaecimiento. 
Al acto del entierro, verificado en la 
tarde del mismo día, concurrió la mayor 
parte de cuantos en Antequera tienen 
representación mercantil, a más de 
muchas personas de todas las demás 
clases sociales, con las que el finado 
y su familia sostenían relaciones de 
amistad. 
Descanse en paz el señor Carrillo 
Benitez, y reciban su viuda, hijos y 
demás parientes nuestro pésame. 
LOS SERMONES DE CUARESMA 
El martes dieron comienzo las funcio-
nes de la novena que en Santo Domin-
go celebra la Cofradía de «Abajo» en 
honor de la Virgen de la Paz y de su 
titular el Dulce Nombre de Jesús. 
El señor Rodríguez Lario ha desarro-
llado sus conferencias con el acierto que 
hacía esperar el buen nombre de orador 
sagrado de que viene precedido, satis-
faciendo el interés que por oírle muestra 
el extraordinario número de fieles que 
acude a dicho templo, que como de 
costumbre presenta brillantísimo l as-
pecto. 
La honrosa cátedra de Santo Domin-
go, por donde tan buenos predicadores 
han desfilado, continúa su gloriosa 
tradición con la actuación del notable 
orador, quien seguramente en las no-
ches que quedan hasta el miércoles, 
consolidará el prestigio de su elocuen-
cia. 
DE VIAJES 
Vino de Olvera, después de larga 
estancia allí, la señorita María Arenas 
Fernández, hija del notario de ésta don 
Antonio Arenas Sánchez del Río, 
También han regresado de Madrid, 
el secretario habilitado del Juzgado de 
instrucción de este partido, don Angel 
Jiménez del Castillo, y el abogado don 
Manuel Alarcón Ooñi. 
Ha marchado a Málaga, en virtud de 
nombramiento como juez militar de 
aquélla plaza, el comandante de este 
regimiento de Reserva, don Eduardo 
Bertuchi Quiles. 
COLEGIO DE NUESTRA SEÑORA 
DEL SOCORRO 
Doña Rosalía Lechuga nos participa 
que han terminado las obras de conso-
lidación del edificio que ocupa su co-
REY, 6 
ANTEQUERA 
Muy Sres. míos: Tengo el 
honor de participarles haber re-
cibido un extraordinario y va-
riado surtido en géneros para 
trajes de caballero, propios para 
la próxima lempotada de pri-
mavera, y los últimos modelos 
de figurines, lo que me permite 
ofrecer al público los cortes y 
hechuras de trajes y panta-
lones con las mayores garan-
tías de calidad, moda y econo-
mía. 
A l mismo tiempo, invito a 
Vdes. a que vean mi exposición 
de géneros, y con mucho gusto 
y sin compromiso les mostraré 
el surtido de que dispongo. 
No dudando merecer el ho-
nor de su visita a mi estableci-
miento —Rey, 6-- me ofrezco 
de Vdes. afmo. y s. s. 
JACINTO GARCÍA 
legio en calle Campaneros, y al mismo 
tiempo nos ruega lo comuniquemos a 
los padres de sus antiguas alumnas para 
que sepan ha desaparecido el peligro 
que motivó aquellas obras. 
SE ALQUILA 
un piso en calle Camberos, número 8. 
Para informes, en «La Estrella». 
EN CAPUCHINOS 
La V. O. T. de Penitencia celebra hoy 
sus cultos mensuales. Los hermanos 
terceros tendrán su Comunión general 
en la misa de ocho; y por la tarde, a las 
cuatro, rezo de la Corona franciscana, 
letanías, sermón por el R. P. Pedro de 
Purchil, dándose fin con el santo ejer-
cicio solemne y cantado del Víacrucis, 




Cerca de Fuente Piedra volcó el jue-
ves un automóvil de esta ciudad, no 
ocurriendo por fortuna desgracias per-
sonales. 
En el vehículo, que sufrió serios des-
perfectos, iban los veterinarios don José 
Vergara Ríos y don Fernando Osuna, 
y otras tres personas más, que no su-
frieron sino el susto consiguiente. 
DERRUMBAMIENTO 
Anteanoche, próximamente a las diez 
y media, ocurrió un derrumbamiento 
en la casa número 7 de la calle Capitán 
Moreno, que habita el industrial don 
Diego Checa Moreno. 
Se hundió la techumbre de dos ha-
bitaciones,cayendo sobre varias pipas de 
vino y otros líquidos, que se derrama-
ron; aplastando lus escombros, al 
caer hacia un corral, a quince gallinas y 
un gallo que allí se hallaban, no ocu-
rriendo casualmente desgracias perso-
nales. 
En el lugar del suceso se personaron 
el arquitecto municipal, señor Espinosa, 
y el jefe de la Guardia municipal, señor 
Iglesias, que dictaron las oportunas dis-
posiciones para evitar ulteriores des-
gracias. 
AVES QUE «VUELAN» 
Del cortijo La Alberquilla, de este 
término, desaparecieron dos gallinas al 
día U , y como presuntos autores del 
hecho, fueron detenidos y puestos a 
disposición de este Juzgado, dos indivi-
duos llamados Antonio Atencia y Al -
fonso Toro, reincidente y conocido de 
la policía este último. 
SALON RODAS 
La grandiosa película «Christus», que 
anoche se proyectó en este salón, me-
reciendo unánimes elogios, será repri-




de unos amores ilícitos 
Hace pocos días se ha hecho público 
en dicho pueblo un hecho, que está 
siendo objeto de los comentarios gene-
rales, y ha estado a punto de ocasionar 
desenlace trágico. 
Según parece, hace unos días fué 
traída a ésta, para ser reconocida por 
un médico, una joven sirvienta, de 22 
años, dictaminando el doctor que pre-
sentaba síntomas de avanzado emba-
razo. Como la joven tenía novio, la 
madre achacó a éste el estupro; pero 
por algún conducto enteróse el incul-
pado del estado de su novia, y se pre-
sentó' ante el padre de la misma, para 
enterarle de que él no tenía ninguna 
participación en el hecho. 
Fácilmente se comprenderá cómo re-
cibió aquél la noticia y la declaración 
del mozo, y la violenta indignación que 
le acometió cuando pudo averiguar 
quién era el violador de su hija, que 
no había sido otro que su amo. 
Este es un rico labrador de aquella 
villa, casado y con diez hijos. 
Como la joven sirvienta vivía con la 
familia de su amo desde que tenía diez 
años, no extrañaban las preferencias y 
obsequios que éste la dedicaba y la 
protección que últimamente daba a sus 
padres, a los que tenia de colonos en 
una hermosa finca, inmediata al pueblo. 
La entrevista del ofendido padre con 
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el conquistador, en la propia finca, se 
desarrolló en términos de gran violen-
cia, y al mismo tiempo que aquélla se 
verificaba, la joven decidió poner fin a 
su deshonra, suicidándose. 
Para realizar su propósito, la joven 
se arrojó a un pozo, viéndola la madre, 
que comenzó á dar gritos, acudiendo 
el padre, que, bajando por la escalerilla 
que tiene dicho pozo, logró alcanzar a 
su hija y salvarla, pese a los ruegos de 
ésta, que decía la dejara morir. 
El suceso, como se ve, tiene caracte-
res de verdadero drama, teniendo en 
cuenta también las consecuencias do-
mésticas que habrá tenido para el ha-
cendado. 
Aquí paran nuestras versiones parti-
culares de este asunto, siendo las oficia-
les las de estar en manos del digno juez 
de instrucción de este partido, señor 
Denis, quien, como se sabe, es inflexi-
ble para perseguir y castigar los delitos 
que se cometen contra la moral y bue-
nas costumbres. 
El abandono de María 
De tiempo en tiempo; nuestro respe-
tado amigo y colaborador don Martín 
Ansón viene insistiendo y machacando 
sobre el tema de la arqueología local y 
conservación de nuestros monumentos 
artísticos y ciclópeos. 
La gota de agua en su caer lento, 
pero constante, quebranta la roca; la 
voz del señor Ansón también, poco a 
poco, hace mella en la indiferencia local, 
pero tan poco profunda que acaso gaste 
toda su vida y no la vea quebrantada lo 
bastante a hacer que, interesada la opi-
nión pública, se decida a resolver e! 
problema dé la conservación de esas 
reliquias, que ante la incuria actual van 
derrumbándose ó emigrando, con evi: 
dente peligro de que nos quedemos sin 
ellas, de una u otra forma, para baldón 
y vergüenza de Antequera. 
Elementos cultos e inteligentes hay 
en ésta que deben tomar como em-
peño honroso el amparar nuestros mo-
numentos prehistóricos, los restos de 
nuestro castillo, y, sobre todo, nuestros 
edificios religiosos y civiles y sus obje-
tos artísticos, contra la ruina y contra 
los chamarileros; y para conseguir esto 
es preciso la acción, en primer término 
créando una opinión favorable por me-
dio de la Prensa y de conferenciaü, y 
en segundo, promoviendo la ayuda del 
Estado, del Municipio y del: pueblo, 
tanto para atender a la reparación y con-
servación de lo que se está hundiendo, 
cómo para evitar que se lleven de An-
tequerá aquellos objetos que pertene-
cen a su patrimonio artístico. 
Por hoy, y para no hacer más ex-
tensas estas líneas, vamos a recoger una 
indicación que nos hace una respetable 
persona, que por su calidad de forastera 
ha hecho que llegue más a lo vivo de 
nuestro sentimiento localista el comen-
tario que de sus labios oímos, y que se 
refiere a la iglesia de Santa María la 
Mayór. 
Condolíase nuestro interlocutor del 
lastimoso estado en que encuentra esa 
interesante basílica, especialmente la 
techumbre, que amenaza inminente rui-
na, por las innumerables goteras que 
dejan penetrar el agua y van destru-
yendo el hermoso artesonado, además 
de hacer otros daños en el interior del 
recinto. 
La reparación que se llevó a efecto 
hace pocos años, no basta a^impedir el 
destrozo, y así no será extraño ver en 
total ruina prontamente el magnífico 
edificio. * -
¿No habrá personas eclesiásticas o 
seglares que se interesen y tomen a su 
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vive ia mujer defendida por el 
J A R A B E de 
Hl 
S A L U D 
Este poderoso reconstituyente tan eficaz como 
rápido para combatir la anemia, devolverá a sus 
mejillas el bello color de las rosas; a la inapeten-
cia sucederá un excelente apetito y vencida defi-
nitivamente la debilidad, volverán á su ser todos 
íos esplendores dé la juventud. 
M i s d é 32 años de éxito crécieoté. — / \Rro-
bado por la Real Academia de Medicina. 
" Rechucc toilo Irasco que no lleyo en iá etlqoc-
. t . . « . tpr ior .U I P J t P O j l ' . l •tP^mtl». ^ 
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e Industrias 
Los fines que persigue esta Escuela 
son los de dar enseñanzas teóricas y 
prácticas para la formación del persona! 
obrero y dar al actual los conocimientos 
necesarios para su perfeccionamiento. 
Las enseñanzas teóricas (pues las 
prácticas nos es posible darlas ahora), 
constarán de las siguientes asignaturas: 
Primer curso: Gramática; Geografía 
general; Aritmética, primero;GeometrÍ3, 
primero; Física, ptimero, y Dibujo, 
primero. 
Segundo curso: Aritmética, segundu; 
Geometría, segundo; Física, segundo; 
Química, primero; Geografía industrial; 
Higiene industrial, y Dibujo, segundo. 
Tercer curso: Química, segundo; 
Contabilidad, primero (Aritmética mer-
cantil, primero, y Teneduría de libros, 
primero); Electrotecnia, primero; Mecá-
nica, primero; Legislación, obrera; No-
ciones de construcción, y Dibujo, ter-
cero. 
Cuarto curso: Electrotecnia, segundo; 
Mecánicá, segundo; Contabilidad, se-
gundo (Aritmética mercantil, segundo, 
y Teneduría de libros, segundo); Quí-
mica aplic&da (Tintorería, ¡¡Curtidos, 
etcétera); Técnica industrial; y Dibujo, 
cuarto. 
La duración de las enseñanzas teóri-
cas será de cuatro cursos, que empeza-
rán el 15 de Septiembre y terminarán el 
30 de Junio, dedicándose el de Julio a 
exámenes. 
Las clases serán diurnas y nocturnas, 
durando una hora y dándose diaria-
mente todas las asignaturas, salvo las 
que se determinen como alternas. 
Para ingresar en la escuela se precisa 
ser mayor de doce años, saber leer y 
escribir correctamente y conocer las 
operaciones correspendientes a las 
cuatro primeras reglas de Aritmética, 
probándose estos conocimientos ante 
un tribunal. Estos exámenes de ingreso 
se harán, todos IQS ;iños, en ia primera 
quincena de Septiembre, solicitándose 
por medio de impresos que serán facili-
tados en lá Secretaría de la Escuela. 
Al finar los cursos, se verificarán 
exámenes escritos y orales, ante el 
Tribunal que prescribe el reglamento 
y bajo las condiciones que detalla el 
mismo, dándose las calificaciones que 
hallan obtenido los alumnos y otorgán-
dose diplomas y premios de veinticinco 
pesetas a los que merezcan la nota de 
sóbresaiiente. 
Los alumnos' que hayan terminado 
con aprovechamiento las enseñanzas 
teóricas y prácticas, recibirán un certi-
ficado escolar de «Oficial obrero», en 
el que se acreditará haber aprobado 
todas las enséñanzas. 
(Continuará.) 
C f l O h t n c desde 5 céntimos a 2 pese-
V r f U C I I l U d tas. De las editoriales Caileia 
y Sopeña, con ilustraciones a todo color y de 
ariiena e interesante lectura. 
Da venta «n la libraría «El Siglo XX». 
